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PRÓLOGO

			Antes de empezar…

			Este libro que estás a punto de leer es una invitación a descubrir y entender los fundamentos de la Terapia Energética Holográmica, un método presencial que utiliza filtros de color, la medición del pulso y un espacio de confianza para reconocer y equilibrar bloqueos energéticos y emocionales.

			A lo largo de las próximas páginas, encontrarás, también, vivencias personales, reflexiones y experiencias compartidas para mostrarte cómo nuestra percepción y nuestra forma de relacionarnos influyen en nuestro bienestar. Con los relatos, ejercicios y ejemplos que he preparado para ti, espero acercarte este concepto, a veces complejo, de una manera sencilla y comprensible.

			Pero, antes de entrar en ello, déjame contarte que jamás pensé que tendría la oportunidad de escribir este libro; me cayó del cielo y, para mí, es un regalo. Ponerme a escribirlo no fue algo planeado ni una decisión consciente, sino un susurro interno que, poco a poco, se volvió un grito suave pero insistente.

			Como ya te he avanzado, en estas páginas no encontrarás una mera recopilación de conceptos, porque este libro es, sobre todo, mi historia. Una historia tejida con amor, dolor, intuición y magia, mucha magia; ya que la vida está llena de ella, aunque a veces lo olvidemos…

			

			Desde muy pequeña entendí que el mundo no se acababa en aquello que vemos y que había algo más. Algo que no se toca, pero que se siente; algo que no siempre se puede explicar, pero que transforma.

			En aquella etapa, en medio de momentos de diﬁcultad profunda, cuando la vida me exigía crecer más rápido de lo que una niña debería, apareció una chispa: la Terapia Energética Holográmica. Y fue gracias a mi madre —una buscadora incansable y una de las personas más sabias de mi entorno— que tuve el placer de conocer la espiritualidad, la vibración, la energía, la metafísica y la posibilidad de mirar la realidad desde otros lugares. Aunque muchas veces, o quizá la mayoría de ellas, mi mente terrenal no entendía del todo lo que ella me contaba ni lo que pasaba a mi alrededor, mi alma sí lo comprendía. Escuchaba, observaba, sentía… Y todo eso se fue quedando grabado, como semillas esperando el momento de ﬂorecer.

			Esas semillas germinaron con los años, y hoy soy yo quien sostiene los ﬁltros que se utilizan en la holo —como llamo coloquialmente a la terapia— y quien acompaña a otras personas a reconectar con su energía esencial, con su propia verdad, con su esencia, con ese espacio interno donde todo está en calma, donde todo es.

			Y si este libro existe es porque siento que ha llegado el momento de compartir todo el camino recorrido hasta ahora, de poner palabras a lo que tantas veces solo se siente y de tender un puente para quien necesite recordar lo que somos realmente y lo que hemos venido a hacer en este mundo.

			Después de muchos años de trabajo, puedo decir con orgullo e ilusión que me he convertido en experta en Terapia Energética Holográmica y es un honor para mí ser referente en este campo. Al mismo tiempo, me siento con una gran responsabilidad y con el compromiso sincero que implica custodiar, sostener y expandir una herramienta tan transformadora.

			Y es con estos sentimientos y desde toda esa experiencia profunda que te comparto este libro; sin olvidar que todavía me queda mucho por aprender.

			Antes de continuar, sin embargo, quiero dar las gracias desde lo más profundo de mi ser a todas las personas que, directa o indirectamente, han sido parte de esta historia:

			A mi madre, por abrirme la puerta al «más allá de lo visible» y enseñarme qué es la resiliencia.

			A mi padre, por su fuerza titánica y silenciosa, por su gran corazón y por haberme sacado de ese pozo oscuro del que jamás pensé que saldría. Él me mostró el camino de salida.

			A mi marido, por enseñarme siempre el lado bueno de la vida y apoyarme en todo sin cuestionarme.

			A mi hijo, que me enseña todos los días la sencillez de lo difícil; es mi pequeño gran maestro.

			A cada persona que llega a mi consulta, a cada ser que ha conﬁado en mí su proceso… No sabéis todo lo que me enseñáis.

			Y, por supuesto, a Esther, mi editora —que fue la primera que creyó en este proyecto—, por caminar conmigo este tramo, por su paciencia, su mirada clara, su bondad y su corazón, por confiar en este mensaje y ayudarme a que tome forma con amor y claridad; no puedo estar más agradecida a la vida por haberla puesto en mi camino. Y todo esto no habría sido posible sin la inefable ayuda de Berta, quien también me ha dado su visión revisando y leyendo cada palabra, estructurando y haciendo que cualquiera pueda comprender este libro, siendo una magnífica profesional que me ha dado las herramientas y la tranquilidad necesarias cuando mi inseguridad salía a la luz en el proceso creativo de escribir. Gracias, de corazón, a ambas, por haber hecho posible que esta terapia que amo y que llevo en la sangre encuentre, por fin, una ventana desde la cual ser vista.

			¿Qué encontrarás en este libro?

			Como ya te he comentado, aquí encontrarás una mezcla entre lo vivido y lo aprendido, y haremos un recorrido por los planos de la existencia, de la vida, los cuerpos energéticos, el campo holográmico, los estados de conciencia y las memorias que llevamos en nuestra piel y en nuestro campo. También descubrirás cómo los ﬁltros que se utilizan en la Terapia Energética Holográmica no solo nos ayudan a sanar, sino también a recordar quiénes somos y cuál es nuestro propósito en esta vida. Finalmente, te compartiré herramientas, ejercicios, ejemplos y testimonios reales (aunque con nombres ficticios para proteger su anonimato) que te permitirán no solo comprender la técnica, sino también mirar tu vida desde una nueva perspectiva, una más amplia, más amorosa, más alineada con tu verdad… Aquí no hay recetas ni fórmulas mágicas; hay camino, hay experiencia, hay alma.

			Este libro es para ti, que sientes que hay algo más; que sabes, aunque no sepas cómo, que hay un lugar dentro de ti donde todo cobra sentido.

			Espero que estas páginas te acompañen, te inspiren y te abracen; que te conecten con esa energía que todo lo sostiene.

			Gracias por estar aquí. Gracias por leerme. Gracias por abrirte.

			Con amor,
Anna Ramos

			

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN

			Desde que tengo uso de razón, la vida para mí ha sido más que eso que vemos a simple vista: ha sido aquello que nos sucede y cómo lo afrontamos desde el corazón y la mente.

			Mi madre fue la primera en enseñarme el más allá de las cosas, y se lo agradezco inﬁnitamente, porque, con tan solo seis años, yo ya leía sobre metafísica, chakras, vidas pasadas, qué hay más allá de la muerte y un largo etcétera. Debo confesar que no entendía muy bien lo que significaba todo aquello, pero era la manera de compartir momentos con mi madre, que estaba enferma y no podía hacer mucho más que leer y hablar sobre aquello que le interesaba.

			De mis seis a mis once años, mi madre estuvo luchando con un cáncer que al ﬁnal acabó con su vida. Sin embargo, durante todo el tiempo que duró su enfermedad, quiso entender el motivo de lo que le ocurría, lo que la llevó a investigar sobre la terapia vibracional, la física cuántica o la metafísica (algo muy inusual en aquellos tiempos, en que no había tanta información sobre terapias alternativas y energéticas como hay ahora), y yo iba detrás de ella copiando todo lo que hacía. Fue así como la Terapia Energética Holográmica y sus ﬁltros llegaron a mi vida.

			A mi madre le habían diagnosticado un cáncer de matriz y le daban una esperanza de vida de solo un año cuando mi hermano tuvo un accidente de tráfico terrible por el que estuvo diecisiete días en coma sin saber si viviría o moriría. Después de esos días, los médicos nos dijeron que viviría, pero que no sabían cómo quedaría ni si podría andar o hablar. Al mes y medio, se despertó del coma, pero fue una recuperación lenta, muy lenta. A todo eso, mi madre seguía con sus dosis de quimioterapia y mi padre y yo íbamos de un pabellón a otro del hospital (que, por suerte, era el mismo). Cuando, casi un año después, le dieron el alta a mi hermano, toda la familia nos volcamos en él: mi madre hacía lo que podía con todo lo que tenía encima, luchando por cuidar a su hijo y con la enfermedad que se iba extendiendo por todo su cuerpo; mi padre trabajaba y aportaba todo lo que buenamente podía en casa; y yo… pues también ayudaba a mi hermano y a mi madre en todo lo que mi cuerpecito y mi mente de niña podían.

			Recuerdo que un día estábamos mi padre y yo en el salón de casa; cansados, tristes y abatidos. Me miró y me dijo: «Hija mía, somos los únicos sanos de la familia, por favor, no te pongas enferma».

			Esa frase debió de quedarse grabada a fuego en mi inconsciente y la niña que era debió de querer complacer a toda costa a su padre, al que veía destrozado y cansado, porque no me puse enferma hasta que cumplí los dieciocho años. Ese día, el día en que me convertía en mayor de edad, me enfermé como nunca en mi vida: estaba ardiendo de ﬁebre y sin saber qué me pasaba porque nunca me había puesto enferma. Curiosamente, solo duró un día, y al siguiente estaba fresca como una rosa. Fue como si mi mente me dijese: «Ya eres adulta, ya puedes ponerte enferma. Ahora ya no hay problema; ya no molestas a nadie». ¡El poder de nuestro inconsciente es sublime!

			Pero a lo que iba, que me voy por las ramas: en esos momentos tan duros que pasamos en casa, somaticé detrás de mi espalda un pequeño brote de psoriasis y mi madre decidió que fuese a probar la Terapia Energética Holográmica, porque ella iba una vez al mes y sentía que le iba muy bien.

			La primera vez que fui me quedé muy sorprendida: yo era una niña tímida con los desconocidos; apenas hablaba, lo observaba todo y siempre estaba pegada a las faldas de mi madre. Por eso me sorprendió tanto que, sin decirle yo nada a la mujer que realizaba la terapia (a quien ahora quiero con todo mi corazón), me hiciese una radiografía casi exacta de cómo me sentía y de lo que me pasaba por dentro.

			El caso es que, en mi casa, yo no podía hablar con nadie de lo que me sucedía; estábamos en modo supervivencia, por lo que nadie me miraba o me escuchaba. Pero esa mujer me empezó a ayudar sin que tuviera que hablar. No entendía por qué, pero me sentía mejor después de cada visita; así que, cada vez que mi madre iba, yo le pedía acompañarla y, al llegar a la consulta, me tumbaba en la camilla sin decir palabra y dejaba que me pasaran los ﬁltros («la magia», como le decía a mi madre). Después se tumbaba ella.

			Recuerdo que íbamos al salir del colegio y que nos pasábamos toda la tarde allí. Ellas dos conversaban de espiritualidad, de si hay vida después de la muerte, del poder que tiene nuestra mente y de cómo nosotros creamos nuestra realidad, ya sea buena o mala. Obviamente yo no intervenía nunca en esas conversaciones y pasaba el rato haciendo los deberes o pintando. Sin embargo, lo oía todo y, aunque en ese momento no comprendiera nada de lo que decían, inconscientemente todo eso se me quedó grabado y adquirí un conocimiento del que estoy sumamente agradecida hoy en día.

			Gracias a aquellas tardes, mi mente se fue formando una idea de la realidad y de cómo la percibimos cada uno de nosotros. Desde entonces, la Energética Holográmica ha formado parte de mi vida y ahora soy yo la que ejerce esta técnica.

			La historia de cómo empecé a practicarla es bien curiosa; una maravillosa causalidad de la vida que me indicó que estaba predestinada a pasar los ﬁltros y a ayudar a otras personas. De esas casualidades que, aunque no hayas tenido una vida fácil —como es mi caso—, te hacen seguir creyendo en la magia. Deja que te la cuente…

			Cuando tenía veinte años, había quedado con unas amigas de toda la vida para salir a bailar. Una de ellas nos preguntó si podíamos pasar a recoger a una amiga suya que no tenía plan y quería ir con nosotras, a lo que todas respondimos que no había problema. Una vez que llegamos al portal de su casa, yo tenía muchas ganas de hacer pis —tantas que no podía aguantar hasta que llegáramos al local—, así que le pregunté a esa chica que acababa de conocer si me dejaba subir a su casa y usar su baño; ella me respondió que sí y me acompañó. Subimos al ascensor, entramos en su casa y tuvimos que recorrer un largo pasillo con varias habitaciones a cada lado hasta llegar al baño. Una de ellas tenía la puerta abierta y vi una camilla y unos cuadros con los organigramas de la Terapia Energética Holográmica. Sin pensarlo, le pregunté inmediatamente: «¿Quién hace la holo en esta casa?». Ella se quedó perpleja mirándome, pues no todo el mundo sabía lo que era. «Mi madre», me dijo. Y la verdad es que allí quedó todo; solo hablamos un poco sobre los ﬁltros y lo asombrosa que es la técnica. Entonces fui al baño, salimos de ﬁesta y no volví a ver a esa chica.

			Once años después, ocurrió lo más curioso de todo: estaba en un punto en el que no sabía qué hacer con mi vida y me preguntaba qué me gustaba, qué se me daba bien, qué me apetecía… De repente, lo supe: quería ayudar a las personas y hacerlo de una manera profunda y orgánica. Entonces, la luz se hizo en mi cabeza: ¡Los ﬁltros! ¡Claro, la Terapia Energética Holográmica! ¡Ese era el camino!

			A los dos días, le comenté lo que quería hacer a mi terapeuta (la misma que había tratado a mi madre y a mí desde pequeña, y a la que nunca dejé de ir). Ella me dijo:

			—Es muy buena idea, yo te puedo enseñar; pero para ello necesitas encontrar los ﬁltros y es muy complicado porque ya no se fabrican.

			—No te preocupes, los encontraré. Cuando los tenga te digo y empezamos las clases, ¿vale?

			—Claro, pero te veo muy optimista —me dijo—. Te repito que son muy difíciles de encontrar.

			Lo que mi terapeuta no sabía, a pesar de que me conocía bien, es que en mi cabeza el «no es posible» no existe hasta que no me estrello; así que me fui a casa pensando en lo que me había dicho y dónde podría encontrar los ﬁltros si yo no conocía a nadie más que a ella. Y, de repente, en mi cabeza apareció la imagen de un pasillo largo y una habitación con ﬁltros. «Claro», pensé. «¡La amiga de mi amiga!». ¡Eureka! Tenía la solución.

			Llamé inmediatamente a mi amiga de la infancia y le empecé a contar algo que no tenía ni construido todavía en mi mente. De hecho, mi discurso no tenía ni pies ni cabeza y mi amiga, que es hiperestructurada y terrenal, se quedó perpleja cuando le dije: «Marta, ¿te acuerdas de esa amiga tuya con la que salimos una noche de ﬁesta y yo fui a su casa a hacer un pis? Necesitaría el número de su madre porque tiene algo que necesito». Obviamente, me hizo un montón de preguntas —muchas de las cuales yo ni sabía responder todavía—, pero al ﬁnal obtuve el número de teléfono y llamé.

			

			Resulta que esa mujer tenía los ﬁltros en el desván y ya no los usaba, así que le pregunté si me los vendería y me dijo que tenía que pensárselo. Le contesté que no había ningún problema y que se tomara su tiempo, pero al día siguiente me llamó y me dijo que me los vendía y que me regalaría los cuadros de los organigramas porque no sabía qué hacer con ellos. Colgué el teléfono después de haber aceptado la oferta y estuve saltando de alegría hasta que me di cuenta de que no tenía el dinero para pagar los ﬁltros, lo que fue como un jarro de agua fría. Sin embargo, el universo conspiró a mi favor y la angustia duró poco porque, ese mismo día, me llamó mi hermano y me dijo que a un amigo suyo le urgía comprar la moto de nuestro padre; la cual llevaba diez años parada en un aparcamiento y que yo había intentado vender varias veces frente a las negativas de mi hermano, que siempre decía que no, porque era un recuerdo y la quería él (cosa que yo aceptaba, por supuesto). Una vez tuviera el dinero, mi hermano me dijo que me daría la mitad. ¡No me lo podía creer! El dinero para comprar los ﬁltros me acababa de llegar como caído del cielo… Siempre he pensado que es un regalo de mi padre que yo tenga los ﬁltros y hoy pueda ejercer una profesión que me encanta y me da múltiples satisfacciones.

			De algún modo, cuando las cosas tienen que ser son: yo conocí a esa chica y subí a su casa porque once años después tenía que saber dónde encontrar los ﬁltros.

			Mi madre, su enfermedad y su búsqueda de la espiritualidad me ayudaron a ver más allá de la simple realidad; me ayudaron a ver que no todo lo que se mueve es terrenal, que hay una fuerza mayor, que la energía existe en todos los niveles y que todos estamos conectados.

			Creo fervientemente en el movimiento de la energía y que creamos nuestra propia realidad, que tejemos nuestra vida.

			

			Lo veo todos los días en consulta y veo cómo los ﬁltros ayudan a las personas a alinearse con su propósito de vida, con su propia energía; esa donde todo está bien, donde la paz y la tranquilidad imperan en nuestro interior, donde podemos escuchar nuestro verdadero ser y acallar al ego.

			

			

		

	
		
			LA HISTORIA DE LA TERAPIA ENERGÉTICA HOLOGRÁMICA

			¿Qué es? ¿De dónde surge?

			La Terapia Energética Holográmica (a la que, en algún momento, llamaré TEH para agilizarte la lectura) es una forma de acompañamiento que considera a la persona en todos sus planos: cuerpo, mente, emociones y alma. Es una técnica vibracional porque se basa en la idea de que todo en nosotros —pensamientos, sentimientos, órganos, recuerdos— vibra con una determinada frecuencia. Cuando esas vibraciones pierden armonía, aparecen bloqueos o malestares que pueden expresarse de distintas maneras: físicos, emocionales, mentales o espirituales. Así, esta terapia no se limita a aliviar síntomas, sino que busca ir más allá de lo visible para llegar a la raíz energética de esos desequilibrios y favorecer que la persona recupere su coherencia y su bienestar.

			Por otro lado, la TEH se basa en una verdad fundamental: el cuerpo puede leer, sentir, recordar y liberar. Dicho de otro modo: cada parte de nuestro ser es un campo de información viva y, cuando se activa de forma coherente, la energía vuelve a ﬂuir por él. Así, la persona recuerda su verdadera frecuencia, su energía natural; allí donde todo está bien, donde el desequilibrio no existe.

			Hoy por hoy, las frecuencias y la vibración de la humanidad están cambiando, por lo que la TEH se convierte en una técnica especialmente útil. De hecho, hay un creciente interés por el tema y me gusta poder aportar mi granito de arena como formadora de terapeutas, tras haber fabricado y patentado yo misma los más de cien filtros necesarios para aplicar la técnica. Me siento muy honrada de poder seguir investigándola, enseñarla y compartirla; y muy agradecida con quienes empezaron a hacerlo: tres médicos que, con una intuición brillante, sensibilidad, sabiduría y una dedicación de más de diecisiete años, dieron forma a esa herramienta única y una de las más potentes que he conocido (y te prometo que he probado muchas).

			Las raíces: la auriculoterapia y el descubrimiento de la VAS

			En 1951, el Dr. Paul Nogier observó que la forma de la oreja humana se parecía a la de un feto en posición invertida.
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			A partir de esta idea, comenzó a mapear zonas reﬂejas del cuerpo en la oreja, descubriendo que, al estimular ciertos puntos en la oreja, se podía aliviar el dolor en órganos y partes del cuerpo distantes. Así nació la auriculoterapia (del latín auricula —un diminutivo de auris, “oreja”, que vendría a significar “relativo a la oreja”—, y del griego therapeia, “curación”).

			A pesar de dicho descubrimiento, su hallazgo más impactante vino después con la aparición de la VAS (Vascular Autonomic Signal) o, lo que es lo mismo, la Señal Autónoma Vascular, una respuesta fisiológica del sistema neurovascular del cuerpo ante la información que entra en su campo energético y puede percibirse manualmente como un cambio en el pulso en la pared de la arteria radial. Dicho de otro modo, al observar el pulso de sus pacientes mientras les acercaba estímulos (como colores, palabras o símbolos), Nogier detectó una reacción involuntaria en el sistema neurovascular; como si el cuerpo «leyera» lo que se acercaba y respondiera. Con ello, demostró que la piel es un receptor de información; el cerebro, una memoria viva; y el pulso, una impresora energética. Dicho de otro modo, este fenómeno —la VAS— reveló que el cuerpo no solo reacciona ante la materia, sino ante la frecuencia de la información.

			El salto cuántico: cuando la energía comenzó a hablar

			Durante el 25º aniversario de la auriculoterapia, un médico canadiense presentó una máquina para medir la VAS con mayor precisión. A partir de ese momento, con esa nueva tecnología a su alcance, André Secondy, Claude Piró y Pierre Grospas, todos ellos discípulos de Nogier, comenzaron a experimentar con nuevas formas de estimular el campo energético.

			

			Aproximaron papeles con palabras escritas como «rodilla» a los participantes de su estudio y observaron que la VAS se activaba si la persona tenía un bloqueo en esa zona. Es decir, el cuerpo reconocía la palabra sin que nadie la leyera en voz alta; «leía» la vibración de la información.

			En definitiva, uno de los grandes descubrimientos del Dr. Paul Nogier fue entender que el cuerpo no solo reacciona, sino que responde con inteligencia energética. Y, para ello, como ya te he comentado, hay tres componentes clave que trabajan como una red de comunicación: la piel, el cerebro y el pulso.

			• La piel actúa como un receptor de información, con su radar, su antena y su emisor.

			La piel es uno de los órganos más sensibles y potentes del cuerpo —no solo a nivel físico, sino también energético— y responde a muchos tipos de estímulos: tacto, temperatura, sonidos, frecuencias, campos magnéticos, emociones, colores, rayos láser…

			En su superﬁcie (especialmente en las zonas sutilmente brillantes), hay millones de receptores que actúan como «radares» de alta sensibilidad, capaces de percibir y recibir información. El fotógrafo ruso Kirlian logró captarlos con cámaras especiales y reveló que el cuerpo humano emite una especie de halo energético que se modiﬁca según el estado emocional, físico o vibracional de la persona.

			• El cerebro, el gran integrador, es memoria viva.

			Cada una de las estructuras cerebrales conserva la huella de las experiencias vividas y, al mismo tiempo, las actualiza a cada instante, reorganizando la información para dar sentido al presente. No se limita a registrar datos, sino que recrea continuamente los patrones de percepción y respuesta que conforman nuestra identidad biológica y emocional.

			Cuando un estímulo vibracional, ya sea un color, una emoción, una palabra o un símbolo, es percibido por la piel, la señal viaja hacia el cerebro, que la reconoce y la interpreta a partir de esa memoria dinámica. Entonces, responde modulando el sistema neurovascular: el pulso se modifica y revela la interacción entre lo vivido y lo que se percibe.

			De este modo, la lectura de la VAS no es solo periférica, sino central: el sistema nervioso participa activamente en la regulación energética del cuerpo, integrando pasado y presente en una misma respuesta viva.

			• El pulso actúa como una impresora energética.

			Mediante la VAS medida en el pulso radial, cubital o tabaquera (situado al final del dedo pulgar) podemos recoger información vibracional del cuerpo en dos niveles:
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			1. La información cuantitativa del pulso, que hace referencia a los cambios físicos que pueden observarse y medirse. Por ejemplo, el pulso puede aumentar su intensidad o velocidad (VAS +) o disminuir y hacerse más lento o débil (VAS –). Estos cambios duran unos segundos y pueden mantenerse el tiempo suficiente para percibirlos claramente. Son, en definitiva, las variaciones objetivas del ritmo o la fuerza del pulso: el cuerpo muestra, a través del sistema neurovascular, cómo reacciona ante un estímulo.

			2. La información cualitativa del pulso, que tiene que ver con cómo se percibe la respuesta, más que con su fuerza o duración. Puede suceder que el pulso no cambie, lo que indica que no hay resonancia con el estímulo; que el pulso se debilite o se desvanezca ligeramente, lo que se considera una respuesta VAS negativa (–) y señala que el cuerpo no está en afinidad con lo que se presenta; o que el pulso aumente en claridad, intensidad o presencia, lo que se interpreta como VAS positiva (+) e indica que el cuerpo reconoce y responde favorablemente al estímulo.

			Como podemos ver, cada una de estas reacciones tiene un significado y el terapeuta aprende a leer estos movimientos como quien escucha un idioma interno del cuerpo. El pulso es, literalmente, una impresora de la energía que circula o se bloquea en el campo de la persona.

			En resumen: la piel actúa como una antena sensitiva que recoge la información y la envía al cerebro, quien, tras interpretarla, la manifiesta a través del pulso. Por eso, trabajar con ﬁltros no es simplemente acercar un objeto al cuerpo, sino entrar en comunicación con su frecuencia energética, entablar un diálogo vibracional con el ser completo.
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			Ejercicio

			Te propongo que realices un sencillo ejercicio para aprender a notar las pequeñas variaciones de tu pulso (VAS), que, como ya hemos visto, son la manera en que tu cuerpo responde ante distintos estímulos.

			El objetivo será simplemente ver que tu cuerpo reacciona cuando le presentamos algo que no tiene equilibrado.

			Materiales necesarios:

			
					Varios trozos pequeños de papel.

					Un bolígrafo o lápiz.

					Un lugar tranquilo donde nadie te interrumpa.

			

			Preparación:

			Siéntate cómodamente y respira con suavidad.

			Relaja los hombros y la mandíbula.

			Coloca dos dedos —el índice y el corazón— en un lado de tu cuello, justo debajo de la mandíbula, hasta notar el latido del corazón. No presiones en el centro ni sobre la tráquea.

			Quédate unos segundos simplemente observando tu pulso. Siente su ritmo natural, ese «tic tic tic» constante que refleja tu equilibrio interior.

			Ahora agarra los papeles y el bolígrafo. En cada papel, con letras grandes y legibles, escribirás una palabra de los tres grupos siguientes:

			

			
					Papeles de control (algunos papeles en blanco).

					Palabras físicas o cotidianas (cosas que conozcas de ti, ya sea porque son puntos fuertes y agradables o puntos débiles que te causan malestar). Ejemplos: espalda, lumbares, rodillas, café, azúcar, dormir, caminar, bailar…

					Palabras emocionales o mentales simples. Ejemplos: calma, estrés, cansancio, alegría, miedo…

			

			Es importante que elijas términos sencillos y que te resulten familiares. No busques «adivinar» nada todavía, pues el objetivo es aprender a notar cuándo tu pulso cambia y cuándo no.

			Cuando tengas todos los papeles preparados, colócalos boca abajo y mézclalos.

			Respira profundo y vuelve a sentir tu pulso durante unos segundos, simplemente para reconocer su ritmo natural. Ese latido constante será tu punto de referencia, tu pulso base.

			Sin dejar de controlar tu pulso, con la mano libre toma ahora uno de los papeles sin mirarlo. Sujétalo suavemente entre el pulgar y el índice; acércalo a tu pecho, a la altura del esternón; y permanece unos instantes en silencio. No intentes interpretar nada, solo observa. Siente tu pulso durante unos segundos, con calma, como si escucharas una conversación muy sutil entre tu cuerpo y aquello que sostienes. Quizá notes que el pulso sigue igual, constante, sin variaciones; en ese caso, no hay resonancia con lo que has tomado: tu cuerpo no reacciona ante ese estímulo, ya sea porque el papel estaba en blanco o porque la palabra escrita en él es algo que tienes en equilibrio. Por otro lado, si percibes cualquier variación del pulso (ya sea que se vuelve más claro o intenso, como si se afirmara por un momento — VAS positiva— o más débil —VAS negativa—), será una indicación de que lo que hay escrito en el papel es algo que tienes desequilibrado o que te desregula (ten en cuenta que la variación puede ser breve o fugaz, casi como un pequeño sobresalto que desaparece enseguida). Realiza el ejercicio varias veces y comprueba si lo que pone en los papeles se corresponde con la respuesta de tu pulso.

			No te preocupes si al principio te cuesta distinguir los matices. El cuerpo habla con un lenguaje sutil, y aprender a escucharlo requiere práctica y paciencia. Con cada intento, tus manos se volverán más sensibles y tu atención, más precisa. Lo importante no es acertar, sino escuchar con presencia y dejar que sea tu propio cuerpo quien te enseñe su ritmo interior.
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			Otro de los aportes fundamentales de Nogier fue descubrir que el cuerpo no vibra siempre igual y que cada sistema —nervioso, muscular, digestivo, etc.— tiene su propia «melodía» o frecuencia natural. Cuando estamos en equilibrio, esas melodías suenan en armonía. Sin embargo, si algo nos preocupa, nos duele o nos desregula, una de esas notas se desafina y el cuerpo entero lo nota.

			Nogier observó que a cada una de estas vibraciones corporales se le puede asociar un color, de manera que el color funciona como una especie de reflejo o traducción de la frecuencia interna. Dicho de otro modo, el color hace visible lo que ocurre dentro de nosotros. Así, igual que una nota de música tiene un tono específico, cada parte de nuestro organismo resuena con una longitud de onda particular, cada zona de nuestro cuerpo tiene un color que la «representa» o con el que resuena de forma natural.

			

			Imagina que tu cuerpo fuera una orquesta y que cada parte fuera un instrumento: tu corazón, tus pulmones, tu sistema digestivo… cada uno de ellos tiene su propio sonido. Cuando todos están afinados, la música es hermosa y te sientes en equilibrio; pero, si uno de ellos se desafina, toda la melodía cambia. En ese momento, un color determinado puede actuar como una nota que ayuda a volver a afinar, recordándole al cuerpo su tono natural.

			En la TEH trabajamos precisamente con esa idea: los colores funcionan como frecuencias que dialogan con las vibraciones internas del cuerpo y se pueden utilizar para restablecer la comunicación interna y que el organismo recuerde cómo volver a su equilibrio original.

			Para pasar de la teoría a la práctica, Nogier trabajó con el laboratorio Kodak con el fin de identificar con precisión qué colores se correspondían con cada una de esas frecuencias. De esa colaboración nació la primera serie de ﬁltros ópticos terapéuticos, que hoy forman una parte esencial de la Terapia Energética Holográmica.

			Cuando acercamos uno de esos ﬁltros al cuerpo, no solo estamos aplicando un color, sino que estamos ofreciendo una frecuencia-luz específica que el organismo reconoce como una «llave» capaz de desbloquear, armonizar o activar determinadas zonas energéticas. Ante este fenómeno, la lectura del pulso permite detectar cómo responde el cuerpo a cada frecuencia y así identificar el origen vibracional de muchos síntomas o desequilibrios, incluso antes de que aparezcan físicamente.

			Cuando conectamos todos estos elementos (pulso, piel, cerebro, vibración, color) vemos que el cuerpo no es una máquina, sino un campo holográmico vivo que percibe, interpreta y responde a cada estímulo de forma inteligente. Y es aquí donde la Terapia Energética Holográmica se convierte en una herramienta única, porque no impone, no invade, no fuerza; solo presenta una frecuencia al sistema y este elige cómo responder. Y eso es lo más bello de este camino: que el cuerpo no miente y el alma siempre sabe.

			Por eso siempre digo que yo no hago nada, sino que simplemente soy un canal por donde se traspasa la información. La persona trae consigo tanto el problema como la solución, y mi tarea es ofrecer la frecuencia adecuada para que esa información se coloque en el lugar correcto y la persona regrese a su estado natural de armonía.

			Muchas veces no sabemos qué necesitamos para restablecer nuestra energía, pero nuestra energía sí lo sabe y pide los ﬁltros que necesita para equilibrarse.

			Lo que descubrieron los creadores de la Terapia Energética Holográmica, a quienes admiro profundamente, fue un nuevo lenguaje: una forma de lectura profunda que revela la información emocional, mental, física y espiritual que acompaña a cada persona. Ellos elaboraron un mapa muy preciso de todos los planos que permite leer la energía y realizar un diagnóstico claro de cómo se encuentra alguien en el momento presente, y fue así como la Terapia Energética Holográmica se convirtió en un sistema integrado y consciente.

			Otras raíces: la Medicina Tradicional China

			La Medicina Tradicional China (MTC) se basa en la observación de la naturaleza y en la idea de que toda vida está sostenida por un flujo de energía vital —el Qi— que se manifiesta en los distintos órganos y emociones. Uno de sus pilares es la teoría de los cinco elementos —madera, fuego, tierra, metal y agua—, cada uno asociado a determinados órganos, emociones y estaciones del año.

			Secondy, Piró y Grospas exploraron esta visión ancestral desde la perspectiva vibracional y descubrieron algo sorprendente: los ideogramas chinos (los símbolos que representan cada elemento) provocaban respuestas energéticas inmediatas en el cuerpo de las personas. Por ejemplo, al acercarles el ideograma del elemento madera, quienes sufrían tensiones hepáticas o vivían con frustración reaccionaban de forma perceptible; con el símbolo del elemento agua, las reacciones aparecían en personas que arrastraban miedos profundos o agotamiento. Esto los llevó a comprender que los cinco elementos no eran solo categorías simbólicas, sino también frecuencias vibratorias vivas, capaces de «hablar» directamente al cuerpo y revelar bloqueos o carencias en distintos niveles. A partir de ahí, desarrollaron el mapa energético que he mencionado en el punto anterior —el organigrama— que integra los planos fundamentales del ser y del que hablaremos más adelante.

			La medicina occidental tiende a afirmar que todo aquello que no puede demostrarse científicamente no existe. Es la típica actitud del «si no lo veo, no lo creo». Esta mirada, centrada en lo tangible y medible, ha permitido grandes avances, pero deja fuera muchas dimensiones de la experiencia humana. La Medicina Tradicional China (MTC), en cambio, se fundamenta en una visión global que se remonta a más de 4000 años. Su sistema médico organizado tiene unos 2000 años y parte de una idea esencial: el Tao.

			El Tao es el Universo, la energía vital de la que surge toda creación; lo es todo en sí mismo. Y nosotros, las personas, somos una representación de ese todo, por eso no nos podemos separar de nuestras emociones, de nuestro entorno, de la naturaleza, del clima, etc. Del Tao nace el Yin y el Yang, ambos conceptos básicos en la MTC. El Yin es la inactividad e inmovilidad, la noche, la quietud, la calma…; es «abajo» y se relaciona con la materia, con la tierra. El Yang, por su parte, es la acción, la actividad, el día, la luz, el movimiento…; es «arriba» y está relacionado con lo inmaterial y el cielo.

			Como puedes ver, son las dos caras de la misma moneda: dos fuerzas opuestas y complementarias que no pueden existir una sin la otra y que son fundamentales para el mantenimiento de la vida. También son energías transmutables, porque la una puede transformarse en la otra y viceversa, en sus fases más extremas, dando pie, así, a todo cambio o creación. Por otro lado, estas energías son relativas, porque nada es íntegramente Yin o Yang (de hecho, dentro del Yin siempre hay algo de Yang y dentro del Yang siempre hay algo de Yin), sino que depende de la comparación que se establezca: una acción o una persona será más o menos Yin o Yang dependiendo de con qué o quién la comparemos. Por ejemplo, todos diríamos que leer es una acción Yin si la comparamos con andar. Pero ¿qué tipo de acción sería si la comparamos con meditar? Obviamente, en este caso, leer sería Yang (al igual que andar sería Yin si lo comparamos con correr). Así pues, las concepciones Yin-Yang son relativas y hay que mirar el concepto.

			La representación gráfica de las fuerzas Yin y Yang se llama taijitu. Se trata del conocido círculo en blanco y negro dividido por una línea sinuosa, que seguro que has visto en más de una ocasión. En este diagrama, el Yin y el Yang aparecen como dos formas que recuerdan a peces entrelazados: uno negro que simboliza la fuerza Yin y otro blanco que simboliza la fuerza Yang. Cada uno contiene un punto del color contrario, recordándonos que en toda luz hay sombra y en toda sombra hay luz. El símbolo expresa que Yin y Yang no existen por separado: se complementan, se equilibran y se transforman mutuamente.
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			En el ser humano, la dinámica del Yin y el Yang la vemos reflejada en el sistema nervioso autónomo, que es el encargado de regular de forma inconsciente nuestras funciones vitales (respiración, digestión, ritmo cardíaco, etc.). Este sistema tiene dos ramas complementarias: el simpático (Yang) y el parasimpático (Yin). El simpático es el que se activa en situaciones de acción: acelera el corazón, dilata las pupilas, moviliza energía y prepara al cuerpo para responder al esfuerzo o al peligro. En cambio, el parasimpático es el que entra en juego cuando necesitamos descansar, reparar tejidos, digerir los alimentos y recuperar la calma. En definitiva: uno impulsa, el otro aquieta; uno nos lleva al movimiento, el otro a la recuperación. El parasimpático se relaciona con actividades de parar y el simpático con actividades de acción. Para mantener la salud, estas dos fuerzas deben alternarse y corresponderse mutuamente. Demasiado simpático (Yang) nos deja en tensión constante; demasiado parasimpático (Yin) nos sumerge en inactividad y falta de tono vital. La clave es el equilibrio dinámico entre ambos.

			

			Como he comentado antes, según la MTC, cada parte de nuestro cuerpo —y, en general, todo lo que nos sucede— está ligada a alguno de los cinco elementos de la naturaleza (madera, fuego, tierra, metal y agua), y a cada uno de ellos le corresponden unas características determinadas (emociones, estaciones del año, sabores, colores y clima).

			Dicho de otro modo, según la teoría de los cinco elementos, cada aspecto del cuerpo, la mente y la naturaleza se refleja en un movimiento energético determinado. Así, madera, fuego, tierra, metal y agua no son solo materias, sino fuerzas vivas que expresan distintas maneras en que la energía se organiza, se transforma y se renueva.

			Veamos a qué nos referimos:

			El elemento madera representa el crecimiento y la expansión. Es la energía que despierta en primavera y empuja hacia el movimiento, como una semilla que atraviesa la tierra para salir a la luz. Así, su estación es la primavera; su clima, el viento; su olor, el urémico (que no se refiere literalmente al olor de la orina, sino a un aroma agrio, ácido o ligeramente amoniacal, similar al del sudor fuerte o de una piel «cansada» por exceso de toxinas); su color, el verde (símbolo del renacer y la vitalidad); y el sabor que la estimula es el ácido. Se relaciona con el hígado y la vesícula biliar, órganos que regulan el flujo de energía y ayudan a tomar decisiones con claridad. Su región corporal corresponde al cuello y la nuca, zonas que se tensan cuando hay frustración o falta de flexibilidad. Los ojos son su «orificio» principal, pues a través de ellos expresamos la dirección interior, la visión y la creatividad. También se asocia al útero y las mamas, lugares donde la vida germina y se manifiesta. Además, el elemento madera se refleja en el sistema nervioso y tendinoso, ya que los tendones representan la fuerza elástica del cuerpo, la capacidad de moverse con agilidad, de mantener la dirección y de reaccionar con rapidez. Y, desde una perspectiva más energética, el hígado «nutre» los tendones: si el hígado está fuerte y la energía (Qi) fluye bien, los movimientos son flexibles, coordinados y firmes. En cambio, cuando el hígado está bloqueado, los tendones se tensan o se debilitan y aparecen contracturas, calambres, rigidez, dolor cervical o incluso dificultad para tomar decisiones. Así pues, cuando la madera está equilibrada, hay impulso, decisión y creatividad; y cuando se bloquea, aparece la irritabilidad o la rigidez.

			El fuego es la energía del verano y del corazón. Representa la alegría, la comunicación y el entusiasmo vital. Su movimiento es ascendente y expansivo, como la llama que ilumina. Como no podría ser de otro modo, se asocia con un clima caluroso y con un olor a quemado; es decir, una sensación olfativa cálida, densa o «tostada», como la de algo recalentado o sobreexpuesto al sol. También, su color es el rojo, símbolo de la pasión y la vida, y se equilibra gracias al sabor amargo. El elemento fuego se asocia al corazón y al intestino delgado, pues son órganos que reflejan nuestra capacidad de amar, conectar y discernir lo que nos nutre de lo que no. También se refleja en el tórax y las costillas, donde sentimos la expansión o la opresión emocional. Y en la lengua, que comunica lo que el corazón siente. Asimismo, lo asociamos al sistema cardiovascular, que distribuye la sangre y la energía vital por todo el cuerpo. Cuando nuestro fuego interno está en armonía, sentimos alegría y conexión; cuando se desborda o se apaga, se transforma en agitación o ansiedad.

			El elemento tierra simboliza el centro, la estabilidad y la nutrición. Es la energía del fin del verano, cuando la naturaleza madura sus frutos y el cuerpo asimila lo aprendido. Así, su clima representativo es húmedo y se corresponde con un olor que no es fuerte ni desagradable, sino amable como el del pan recién hecho, la miel o la tierra mojada; es decir, un aroma que se percibe como algo acogedor, envolvente, que da sensación de hogar. Igual que su color, el amarillo, que representa la calidez, la dulzura y la contención. Y su sabor, el dulce, que también nutre y reconforta. Este elemento está vinculado al bazo, el estómago y el páncreas, órganos que transforman la materia en energía y las experiencias en comprensión. La región corporal en la que se refleja es la columna, eje que sostiene el cuerpo, y en el orificio de la boca, puerta de entrada para los alimentos y de salida para la expresión de nuestras emociones. También se asocia a los sistemas digestivo e inmunitario, responsables respectivamente de nutrir y proteger. Cuando la energía de la tierra está equilibrada, sentimos calma y confianza; cuando se estanca, aparece la preocupación y la sensación de pesadez.

			El elemento metal representa la pureza, la estructura y la capacidad de dejar ir. Corresponde al otoño, el tiempo en que la naturaleza se desprende de lo innecesario para preparar el descanso del invierno. Se asocia a un clima seco y a un olor fresco que no es ni fuerte ni concreto, sino más bien una sensación de «aire limpio», «ropa recién lavada» o «respiración profunda»; dicho de otro modo, es el aroma del equilibrio, de un cuerpo que respira bien, que suelta lo que no necesita y se mantiene interiormente ordenado. En la misma línea, su color es el blanco, signo de pureza y claridad. Y su sabor es el picante, que moviliza la energía estancada y estimula la circulación. Fijándonos en el cuerpo, sus órganos son los pulmones y el intestino grueso, que simbolizan el acto de inspirar lo nuevo y soltar lo viejo; su región corporal se refleja en la escápula y la zona dorsal, donde se abre o se cierra el pecho al respirar; su orificio es la nariz, puerta del aire y la energía vital, y también lo asociamos al sistema respiratorio por las mismas razones, pues oxigena y limpia. Cuando el metal está en equilibrio, hay claridad, organización y desapego; cuando se debilita, surge la tristeza o la rigidez.

			Finalmente, el elemento agua encarna la profundidad, la quietud y la sabiduría interior. Representa la energía del invierno, el momento de recogimiento en el que la vida se repliega para regenerarse; así pues, se relaciona con un clima frío. Su olor es putrefacto y vendría a representarse como un olor corporal fuerte, similar al de la humedad, el sudor agrio o estancado, sobre todo en épocas de cansancio profundo o agotamiento de los riñones; también puede notarse en el aliento, la orina o la piel cuando el cuerpo está eliminando toxinas acumuladas. Sus colores representativos son el negro o el azul oscuro, símbolos del misterio y la profundidad. Y su sabor es el salado, que nutre y refuerza el cuerpo cuando se toma con medida. En cuanto a los órganos a los que se asocia, tenemos el riñón y la vejiga, encargados de conservar y administrar la energía vital. Y también se refleja en las lumbares y las rodillas, que simbolizan la fuerza interior y el sostén. Los orificios con los que se relaciona son los oídos y los órganos sexuales, por su vinculación con la escucha, la creación y la memoria ancestral. También lo vemos representado en el sistema urinario y reproductivo, que conserva y depura. Desde una perspectiva energética, esta fuerza es como el «combustible esencial» del cuerpo: alimenta todos los órganos, mantiene el calor interno y determina nuestra resistencia física y emocional. Cuando el agua fluye correctamente, sentimos serenidad y confianza; cuando no lo hace, aparece el miedo o la fatiga profunda.

			

			Tabla de la teoría de los cinco elementos

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							Madera

						
							
							Fuego

						
							
							Tierra

						
							
							Metal

						
							
							Agua

						
					

					
							
							Órgano

						
							
							Hígado,

							vesícula Biliar

						
							
							Corazón,

							intestino delgado

						
							
							Bazo, estómago, páncreas

						
							
							Pulmón, intestino grueso

						
							
							Riñón, vejiga

						
					

					
							
							Región

						
							
							Cuello, nuca

						
							
							Torácico, costal

						
							
							Columna

						
							
							Escápula, dorsal

						
							
							Lumbar, rodillas

						
					

					
							
							Orificio

						
							
							Ojos, útero, mamas

						
							
							Lengua

						
							
							Boca,

							sistema digestivo

						
							
							Nariz

						
							
							Órganos sexuales, oídos

						
					

					
							
							Estación

						
							
							Primavera

						
							
							Verano

						
							
							Fin de verano

						
							
							Otoño

						
							
							Invierno
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							Viento

						
							
							Calor

						
							
							Humedad

						
							
							Sequedad

						
							
							Frío
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							Urémico

						
							
							Quemado

						
							
							Perfumado
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							Putrefacto

						
					

					
							
							Color

						
							
							Verde

						
							
							Rojo

						
							
							Amarillo

						
							
							Blanco

						
							
							Negro

						
					

					
							
							Sabor

						
							
							Ácido

						
							
							Amargo

						
							
							Dulce

						
							
							Picante

						
							
							Salado

						
					

					
							
							Asociación con la medicina Occidental

						
							
							Sistema nervioso y tendinoso

						
							
							Sistema cardiovascular

						
							
							Sistema digestivo e inmunitario

						
							
							Sistema respiratorio

						
							
							Sistema urinario y reproductivo

						
					

				
			

			Por otro lado, hay que indicar que estos cinco elementos se relacionan entre sí de forma circular, en un orden continuo, sin principio ni fin. Cada elemento da paso al siguiente en un ciclo que representa la vida misma: la madera alimenta al fuego; el fuego, al consumirse, produce cenizas que nutren la tierra; de la tierra surgen los minerales y metales; los minerales enriquecen y sostienen el agua; y el agua, a su vez, da vida a la madera. Así, el ciclo vuelve a empezar.

			El equilibrio se mantiene porque cada elemento no solo crea al siguiente, sino que también recibe y transmite, domina y es dominado. Esta dinámica de generación se conoce como la ley de madre e hijo: cada elemento es madre del que le sigue e hijo del que le precede. De esta forma, la naturaleza y el cuerpo encuentran su armonía a través de un flujo constante de transformación.
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			En la Terapia Energética Holográmica, los cinco elementos de la tradición oriental son comprendidos como planos y cada uno de ellos expresa una frecuencia vital que se manifiesta tanto en el cuerpo físico como en los niveles emocional, mental y espiritual. En las antiguas tradiciones se habla de cinco pranas, o cinco tipos de energía vital, que son fuerzas inteligentes encargadas de sostener y mover la vida en diferentes direcciones: unas ascienden, otras descienden, unas expanden y otras contraen. Cada uno de estos pranas cumple una función específica —respirar, digerir, circular, eliminar, sostener—, y todos juntos crean el equilibrio dinámico del organismo.

			

			La TEH pone énfasis en esta conjunción de los pranas y, por ello, no solo tiene en cuenta los cinco planos que se corresponden con los cinco elementos de la MTC (madera, fuego, tierra, metal y agua), sino que añade un sexto plano que no existe en la visión clásica y que refleja al ser humano como síntesis y que representa la conciencia que integra, ordena y armoniza los otros cinco movimientos energéticos.

			Para entenderlo mejor, podemos imaginar que los planos son las distintas formas en las que los pranas se expresan y que el ser humano es el lugar donde todas las frecuencias de los pranas convergen: un punto de unión que funciona como un holograma vivo, porque cada parte del cuerpo contiene la información del conjunto, cada célula es una microexpresión del movimiento universal de los pranas.

			En otras palabras, mientras el prana es la energía viva y en movimiento, el plano es el campo donde esa energía se organiza y se expresa. Los pranas son la fuerza; los planos, la forma. Y el ser humano, al habitar ese sexto plano de integración, se convierte en el puente donde la energía se convierte en experiencia, conciencia y creación.

			Elementos de la MTC y su correspondencia con los planos de la TEH

			Como acabamos de ver, cada elemento de la tradición oriental expresa un tipo de movimiento vital (una cualidad del prana), y cada prana encuentra su lugar en un plano específico del cuerpo y de la conciencia. Así, los planos son los espacios donde la energía de los elementos se hace experiencia.

			El fuego vibra en dos niveles distintos: el prana solar en el plano cielo (que representa la luz de la conciencia, la chispa divina que da origen a la vida) y el prana animal en el plano animal, que encarna esa misma fuerza descendida a la materia (al cuerpo) y convertida en impulso vital, emoción y movimiento.

			La madera se manifiesta en el plano humano, donde organiza la energía en dirección, propósito y acción consciente. Es el principio de crecimiento, voluntad y evolución personal; la emoción encarnada.
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